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Los tranvías 
L luaugraraoión of ic ia l . 

Nada hay que nos apene tanto como 
tratar de cosas que nó coloquen á lapa-
tria chica al nivel de las capitales mo -
dernas; asi es que cuando de tiempo en 
tiempo _̂ 8urge alguna mejora y esta lle
ga á vi^s de hecho; sentimos tal satis
facción, que repetímos elogios y hace
mos rebosarlos plácemes con los entu
siasmos de los que sufriendo el peso de 
su pequenez, abren su pecho á la espe
ranza cuando vientos moderaos ba
rren las miserias que achican, permi
tiendo la contemplación de horizontes 
purísimos y diáfanos en los que res
plandecen sigqps de vida moderna y re
generada, de vida redentora. 

En diversas ocasiones hemos escrito 
sobre los tranvías de Murcia. Al princi
pio, para dolemos de aquel pésimo ser-
Ticio de los diasque pasaren; después, 
para dar cuenta del proyecto de cambio 
de tracción y últimamente para ofrecer 
al público, como plato exquisito, deta
lles de los progreaos realizados, rela-
ttindo la evolución que han operado ios 
ejctranjeioaque han sido nuestros hués-

pedes,en el escaso tiempo de los últimos 
diez y jocho meses. Y aqui, en esta que 
llamamos última parte de labor infor
mativa, es donde nacieron, multiplican -
dose los elogios, elogios justísimos que 
arrancan expontáneanaente los genera
dores, dispuestos, las soberbias máqui
nas Inátaladas, las admirables dinamos 
productoras de energía, la novísima 
Instalación de acumuladores montada v 
oaus coches modernos que con tanta co
modidad comorapidez,salvan distancias 
quejeran grar,des,llevando á.puebloscer 
canos las iniciativas de la ciudad.en tan
to que nos traen de ellos elementos de 
trabajo envueltos en los efluvios de pu
reza de una huerta virgen bañada de 
sol, oreada por el aroma de las plantas 
y embalsamada por la esencia de sus na
ranjo» y de sus limoneros. 

El acto realizado el sábado completa 
la primera parte de la obra que está 
llevando á cabo„la v sociedad «Tranvías 
<leMurcia>. „;vf>fc;.? ol,..—* *<i' -• < 

En la nave amplia en que se hallan 
Instaladas las máquinas, comenzó la ce
remonia de la bendición, operación que 
llevó á cabo el Provisor de esta diócesis 
^. Begino Lorencio Mata, asistido del 
*>lero parroquial del Carmen, ante las 
autoridades y corporaciones ofloiales de 
Murcia, el personal de obras públicas y 
los representantes de la prensa local y 
madrileña. 

Del gran salón, pasó el clero al patio 
«6 trabajo y bendijo loa coches y las 
^las y terminado el acto religioso, M-
2086 el. recorrido de la linea, en dos 
joches adornados con flores y ban-

^ras, en los cuales tomaron asiento 
^ s Señores Gobernador civil, ¿Al-
^Ide, Comandante militar, Presidente 
^ la Audiencia 9r. Girones, Teniente 

Seal D. Andrés Gallardo, Ingeniero 
d i **® "^rainos Sr. Llovera, Secretario 
Dal ^3**^®^"° °l'« îl| Arquitecto muníci-
P Sr. Rodríguez, Secretario de' este 

yuntamiento, Concejales Sres. Oi-ema-
e3,Blaya,Belando, García Pastor y Ca-
jaca. Teniente coronel de la guardia 

" ^ " ^ - . ^ I z de Alejo, médico Sr. Go-
zs^nl^^^^^"^^^^ Sres. Martínez y Mun-
clj ' .y*<*ante de caminos Sr. 8an-
Sr p . ' '̂ i'*ectór de «El Liberal» 
Pa--'—^'^'^ lÍEGiÓN DH LavANTH señor 

NÚMERO I ( B A J O ) 

tiempo para emplear sus actividades en 
otro asunto que los derivados de ese 

I fuego eterno que vive en su alma. 
i Hasta las más ilustradas, aquellas que 
I sin desatender sus deberes morales en 

A las ocho se celebró un banquetj, í elhogar, han eonsag.sio mutiho tiempo 
ofro' Jf̂ fl por la sociedad propietaria á • al estudio, no pueden sustraerse á esta 

PRECIOS DB SUSCRIPCIÓN 

En Marola y faera al mes UNA PESETA 
IÍÜÍÍ791 

y autoridades á la cabeza, recibió á la 
expedición y visitado el Ayuntamient» 
del mismo, se emprendió el regreso, lle
gándose á Murcia á las seis y media de 
la tarde. 

los invitados á la inauguración oficial, 
autoridades y prensa. 

Este tuvo lugar eu el Hotel Universal 
y á él concurrieron á más de los nom
brados los Sres. Dánio, Poveda, Pala-
zón, Cánovas, López Pacios, Alcalde de 
Alcantarilla, el director de «La Tribu
na» D. Hernán García y otros periodis
tas cuyos nombres no recordamos. 

Inició los brindis el Sr, Pardo, en 
nombre de la prensa; siguiéndole los se
ñores Gobernador civil, Alonso Martí
nez, Poveda, Dánio, López Sánchez So-
lís. Presidente de la Audiencia y Alcal
de Sr. Lópejí Gómez. 

Todos brindaron por Murcia felíci-
tándosede lamejora y haciendo votos 
por la prosperidad de la empresa que 
tanto bien ha de reportar á nuestra Mur
cia. 

El banquete fué expléndido y estuvo 
admirableniente servido, llamando mu- . 
oho la atención un precioso tranvía del | 
tipo de los eléctricos hecho con flores 
que adornaba el centro de la mesa. 

Al felicitar á la empresa Tranvías de 
Murcia, hacemos votos porque pronto 
complete l\ red realizando las instala
ciones de Palmar, Alborea y Aljezarez ¿ 
instaurando el tranvía urbano que tan 
tos beneficios ha 
ciuJad. 

vida puramente pasionel, que es su se 
gunda naturaleza, y que las engrandece 
mucho más que todos los conocimientos 
adquiridos. 

Cita Colombine el ejemplo de Nueva 
Zelanda, an donde las mujeres ejercen 
los mismos derechos políticos del ham
bre. Estas célebres islas del Pacífico 
Ikana y Tawaí, eran, hace cincuenta 
años, un pueblo de caníbales; recuér
dense las descrípoiones'de Hostetter, to
mándolo en serio, y las contestaciones 
de los maoris á los misioneras acerca de 
la antropofagia, por no recordar en bro 
ma lo del alemán en salsa y el Taboú de 

I Los tobrinos del Capitán Grant. 

Nueva Zelanda es un pueblo comple
tamente nuevo, y además es una colo
nia ing'esa. Estas dos condiciones ha
cen posible el derecho de sufragio en la 
mujer. 

Las inglesas, por lo menos las que yo 
he visto y tratado en mis excursiones 
por fuera de España, son pasta muy á 
propósito para todos los masculinismos. 
Hasta tienen el aire de muchacho la in
mensa mayoría de ellas, y cuando un 
pueblo como Nueva Zelanda está com
pletamente virgen y en periodo de nue-

CUONÍtíÁ. 

va formación, ."puede hacerse de él lo 
de proporcionar á la [ que se quiere, hasta que las señoras eli-

I jan concejales. ¿Pero aquí' Nuestro es-

i diatamente en las elecciones, y no po-
I dría presentarse un candidato feo, so 

pena de no ser elegido aunca. En cam
bio, Mazzautini hubiera sido votado por 
unanimidad, no teniente alcalde como 
es, sino archipámpano de Sevilla. 

Eso de dar derechos de sufragio á las 
I mujeaes, lo dejaremos para más adelan-
I te, con permiso de Colombine. Antes hay 

que aprender por lo menos un poco de 
ortografía, porque «sí hubo un Quzmán 
el Bueno, también los hay de Alfara-
che>, y tantas... 

Hagámonos primero dignosjde ese de
recho, que bastante mal se ejerce desde 
que es universal, y lo ejercen tantos y 
tantos adultos. 

Ahora, si el de las hembras fuese su-

VOTOS FEMENINOS 
La simpática y distinguida escritora 

Colombine, la única mujer española que 
tiene sangre de periodista eu las venas 
y déla cual podría yo decir mucho bue
no si fuera del caso, propone en Heral
do de Madrid que sea sometido á vota
ción general entre los intelectuales es
pañolea el arduo pioblema siguiente: 
¿Puede concederse voto á la mujer para 
todos los actos políticos sujetos al sufra
gio? 

Peliaguda es la cuestión, y pronun
ciarse por la afirmativa ó la negativa de 
un modo absoluto fuera pecar de lige- . • -j 
ros, dado nuestro modo de ser y la mar- f *^«^^° '•®'*"°f ífi' 
cha de nuestras costumbres. 

El mal llamado modernismo todo lo 
invade, y una de sus más geuuina» deri
vaciones es el feminismo, que desde ha
ce algunos años trata de abrirse c£^ino 
en naciones más oachazuilas y menos 
meridionales que la nuestra. Lo que en 
las inglesas sienta bien y puede ser fac
tible, no lo es, ni con mucho, en las es
pañolas. Si todas las mujeres fueran co
mo Colombine, desde luego que los más 
reacios podrían pronunciarse por la 
afirmativa en la cuestión y conceder vo
to á las mujeres, incluyendo el derecho 
á ser elegibles. 

Pero la mujer española (y de esto na
die tiene la culpa más que nosotros), es, 
sin ofenderla, una de las más ignoranteo 
del mundo. Si las excepciones confir
man la regla general, no debemos ate
nernos á ellas, so pena de caer en un 
error crasísimo iy tocar las consecuen
cias en el acto. 

Para ejercer uu derecho, hay que te
ner á lo menos una ligera noción de lo 
que este encierra ó significa, y millones 
de hembras españolas no saben siquiera 
lo más mínimo de la organización del 
Estado. Debía establecerse un curso ele
mental, por lo menos, da Derecho poií-
tioo para la mujer, y entonces... ella, el 
día del sufragio, votaría por aquel ó 

JOSÉ M. DE LA TORRE 

y ,^T'. *̂ '^Ti?t^.Murcia. Sr. ArnSez 
S r l ™ . ' ' ® ' de los periódicos locales 

Los invitados fueron recibidos en las 
asistidos ^ ^*'̂ ^^^ .̂ y acompañados y | aquella que hiriese máa vivamente su 
*'epre36 f ° ^'^^^ por el abogado y I imaginación ó su-alma, 
dinnfo^ !°.í,^'*®^''''''''*^*^''anoo-B9'ga», natural de la organización 

•Unlení I - ' ' ^'- ^'"'^^'^ ^«^^^^«^ 
Reníf r ^"•"°"^«'' Mr. Orban ó 
eonlerosá sus órdenes Mrs 

consecuencia 
imipresiona-

S3el Littel, 
«el yLivie, y el ingeniero Sr. jGo 
dio segando jafé d^'Ia Casa Rive: 

in-
Bia-

)men-
El 

ble de su espíritu. 
¡ La mujer española es todo corazón, 
5 empleando una frase vulgar; todos sus 
i sentimientos, toda su vida están consa-

, V.. I grados á querer; es amor, bajo todas 
e etilo de Alcantarilla, con música i aas adorables formas, y apenas tiene 

Megresos falaces 
Despertóse más tarde la niña 

y otro sol en el rostro lució; 
un ensueño muy dulce y muy breve 
dé amatistas sus ojos orló; 

más el novio está lejos... 
mentira fué lo que soñó, 
y amusgando despacio los párpados, 
en sonrisa sus labios viz6.J. 
Entre sueños llamóle la amada, 
y el novio, volvió. 

Gabriel Onillén. 

r i\ ]\mm popiiir 
En estos últimos tiempos ha adquiri

do la institución del Seguro un desarro
llo considerable en nuestra patria. La 
previsión y la economía, esas dos gran
des virtudes que ncs hacen dueños del 
porvenir concluyendo con el triste rei
nado del azar, se extienden como una 
bendición por nuestro pueblo, contri
buyendo al progreso social y fomentan
do el trabajo y la riqueza. 

El instrumento de esta tendencia pro
gresiva es el Seguro en sus variadas for
mas, hoy divulgado ea ciudades y al
deas por multitud de Compañías, algu
nas de las cuales por su organización 
técnica, por sus garantías y resultados, 
nada tienen que envidiar á las mejores 
del extranjero. 

E.itte las sociedades que desarrollan 
el seguro en España, merecen la mayor 

simo, á saber, el gasto ó la dilapidación 
i de sus ahorros con tanto sacrificio acu

mulados. De aquí la importancia de las 
Ccoperatívas de Ahorro, de una ú otra 
forma, que recogen las modestas econo-
miaá y las multlplicau, gracias á la fuer
za verdaderamente formidable de la 
cooperación y la mutualidad. Una pese
ta ahorrada por un individuo y coloca
da en la caja de ahorros del tipo clásico, 
tal vez llegue á producir cuatro cénti
mos al año: esa misma peseta unida á 
otras muchas de otros tantos mutualis-
tas, puede producir el dobl«; y si ade
más se acrece coa la parte alícuota de 
los que mueren ó abandonan sus apor
taciones en beneficio de la masa común 
el aumente de ésta, y, por consiguiente, 
el de la parte que ha de corresponder á 
cada uno, llegará á cifras sorprenden
tes. 

Para completar su función asegurado
ra, suele la Cooperativa de Ahorro te< 
ner por adjunta otra cooperativa lla
mada de contraseguro, la cual, en caso 
de fallecimiento del asegurado, devuel
ve á los herederos de éste una cantidad 
igual ó mayor que la que aportó á la 
Cooperativa y dejó en ella al morir, en 
virtud del contrato de mutualidad. 

Esta es la teoría, muy bolla, moral y 
digna del mayor aplauso. Pero ¿cómo 
se lleva á la práctica? En España tene
mos varías sociedades de esta índole, 
nacionales unas, otras extranjeras. Des
cartemos desde luego estas, pensado que 
somos españoles, y prescindamos tam
bién de las que ofrecen locas ganancias 
empleando la seducción de la codicia. 
ftliiio 'en Tas ^Iperanzas de la Lotería na
cional. Y hecha esta eliminación que el 
patriotismo y la honradez reclaman, 
busquemos en la no larga lista de las 
que están constituidas por compatriotas 
nuestros y con capitales ganados honra
damente en el trabajo español, la que 
ofrezca mayores garantías. 

Y en este punto, sin temor á que se 
nos censure por que empleemos el re
clamo, no hemos de vacilar, recomen
dando sinceramente á «La Mundial», 
poco hace fundada en Madrid sobre ba
ses solidísimas, y que en breve tiempo 
ha logrado extenderse por toda España. 

«La Mundíal> ha sido fundada por 
unas cuantas personas prestigiosas y 
muy versadas en estos asuntos: el Presi
dente de la Junta de fundación es nues
tro ilustre amigo el diputado D. Miguel 
Gimene» Baata, de cuyas esclarecidas 
dotes de inteligencia y de voluntad no 
es necesario hablar en esta tierra por
que están en la conciencia de todos: el 
Consejo de Administración está formado 
por los señorea San» Sseartin, Besmda, 
Mtlla, Menendes Pailarés, Matías Gómez, 
García Alonso y Sánchez de Ocaña, Lien 
conocidos como capacidades financie
ras, y el Personal directivo, nervio y 
músculos de esta clase de Asociaciones, 
lo constituyen el director D. Luis F&r-
nándes-TniJillo, hombre de ciencia y 
experiencia en el Ramo del Seguro; el 
Secretario general, D. Alvaro Lopes Nú-
ñez, dal lastituto do Roformas Socia
les, publicista notabilísimo en los estu
dios económicas, y el Administrador 
delegado, D. Federico ds la Fuente, cate
drático y jurisconsulto de bien cimen
tada reputación. El representante de la 
Sociedad en nuestra provincia es nues
tro buen amigo D.Jn(tn Días, tan acre
ditado en el Comercio de esta región, á 
cuyo engrandecimiento ha dedicado 
siempre todas las energías de su enten
dimiento y de su actividad. 

Con estos elemento», con el capital de 
1.000.000 de pesetas y las especíales ga
rantías propias de un negocio serio, «La 
Mandiab llegará pronto á ocupar un 
puesto distinguido entre las institucio
nes del Seguro eu E^pañí. A e'lo ha de 
contribuir en primer término la senci
llez diáfana d© su organiaacíóu: «La 
Mundial> recibe cuotas mensuales de 
10, 5,[2.50 y 1 Pesetas; convierte estos 
fondos en Papel del Estado que deposi
ta en el Banco de Eipañ.i á nombre de 

t 
to, y al transcurrir los dioa años [de 
cu compromiso, liquida loa foKICÍ y 
los distribuye entre los «apervivientes. 
Deteste modo, se crea si.i seiüir'oun 
modesto pero seguro (oapitMl, que pue
de servir.'para establecer, librar do quin
tas ó comprar el título aoi 1 i íeg á «n 
joven, para dotar á una oiu pilucha, para 
mejorar un establecimiento y hast» pa
ra hacer obras de caridad ea forniH muy 
discreta y cristiana. 

Finalmente, se ha graij.a.Jo tod* 
nuestra simpatía la actitu i n i recaen 
que se ha colocado «La MuaJial» al pe
dir al Gobierno su interraluión cerca 
de las Compañías de Seguras, para que 
esta nob'e institución, en la que algún 
sociólogo ha comprendido la so!ucióa 
del problema social en su aspecto eco
nómico, no sea deshonrada por gentes 
poco eaciupulosas. 

No ocurrirá esto seguramente con 
«Li Mundial»: antes bien, esperamos 
que en la fructífera vida que se le pre
senta para lo porvenir, ha de dar gran 
prestigio á las instituciones españolas 
de previsión popular. 

simpatía las que se proponen asegurar á 
las personas de costumbres laboriosas y 3 los asociados; administra con diligencia 
morigeradas contra un rieugo freoueati- | y rectitud el capital y el acrecentamien-

A 

La corrida de ayer 
No quiero uieterroa ea discusiones iq-

bresikan obrado mal los rerdadecos 

bien los aficionados 4 haaer obras d« 
caridad al no haber a^odido ayor á dab
les un pedazo da pan á los puhrea inua» 
dados. 

Está visto que no hay afición ni cari
dad ni nada en esta tierra; que cada uno 
haga sus comentarios; yo me los reser
vo para mí. 

Una corridita de toros,̂ ,8Ín apasiona-
mÍ6nto,entretenlda, tanto por el ganado 
que cumplió muy bien sobresaliendo ea*. 
tre todos los toros, el corrido en st-gnn-
do lugar que pertenecía á D. Pohx Gó
mez y fué bravo y noble en to los los 
tercios si bien se le di6 una lidia infer
nal de mala. No desmereció en nada el 
que cerró plaza que también fué b tante 
bravo asi|oomo su hermano que ecuf ó el 
quinto lugar. Las ovaciones que ret ibió 
el Sr. D. Valentín Gómez q n ocupaba 
elpalco número ocho, fueron j î  as y 
merecidas pues los toros con exceso 
cumplieron en tedos los tírelos aun
que fueron pasados todes on ht fuer' 
te de varas; pocos toros li ¡ce tiem
po hemos visto en nuestra plaja que 
al tomar una vara romandario tan
to los (.aballas y se los echaran encima 
del lomo.Hay que hacer.oomt ir q ¡e nin 
gunogvolvió la cara. 

Un aplauso al señor Gómez y ;io ka-
ga caso de esos malos revisteros que 
desacreditan un ganado diciendo que 
estuvieron á la altura del de Halcón 7 
Miura, y hablándole con imparcialidad 
diré que los toros segundo y sexto que
daron á mayor altura qua el del Daque, 
toroquetambienfaé muy superior¡nob!e 
y bravo ¡¡y para mí no tuvo más defecto 
que estar quedado á labora déla muerte 
y ser un poco tardo para entrarle á los 
caballos; pero acreditó el hierro de su 
ganadería y hay que darle también un 
aplauso al Sr. Veragua que nos presentó 
un buen toro; asi como los Sres. Miura y 
Halcón que no teniendo otros toros dis
puestos mandaron lo que lea quedaba 
en la dehesa y sír. embargo cumplieron 
si bien el de Huicón ora manso y esta
ba avisado. Por este orden tomaron el 
primero doi Duque cinc J puyazos tres 
caídas y dos ciballos muertos; el prime
ro de D. Pél.x seis varas por un caballo 
difuato y tras oaídií; el tdroero da Miu
ra ouiitro píojtaz w, dos caídas y dos 
caballos patrefact)*; el oaarto de 
Halcón cuatro puyazos, tres caídas f 
dos caballos cadáveres: el quinto de 
D. Félix seis varas cuatro caí 11« - n i 
caballo muerto; y 1̂ - Y - y '•. ; ', 4 

mismo, siete va j 


